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PSICOANALISIS ABIERTO Y TRANSFERENCIA

(Abrir sus fundamentos para  ampliar nuestra conciencia)

“En tu interior hay un bosque              

que te da vida. Búscalo”. 

Rumi (Místico Sufi. Siglo XIII)


Abrir los fundamentos de toda teoría es dudar de ella como metafísica, que como tal  permite determinar “los primeros principios y causas primeras” (Aristóteles). Freud buscó ex profeso el término metapsicología en la filosofía, queriendo así expresar los “fundamentos del sistema psicoanalítico”. Está clara su intención de formular “conceptos fundamentales” (grundbegriff) que permitieron construir sobre principios o verdades su teoría y desarrollos. Cuando Nietzsche decía: “La verdad no me engaña” estaba haciendo un claro desafío  a toda metafísica, nosotros planteamos el desafío.


¿Cómo llegamos a esta conciencia que la verdad no existe como objeto teórico o perceptual? ¿Cómo alcanzamos a vivir la verdad del psicoanálisis como camino? Supone que al dudar de todo lo pensado y percibido, no hay más fundamentos, sólo la experiencia viva de participar de un inconsciente indeterminado, pero con in-formación
. Lo “originario” está más allá de todo origen causal o cronológico. Sale del tiempo determinado por un espacio lineal y medible. Ampliando así el concepto de inconsciente como  suceso transmitido históricamente desde su origen y lo reprimido. Lo originario, en cambio, supone una realidad que “aparece” como acontecimiento que da forma
. En la historia del cosmos se lo describe con la hipótesis del Big Bang y en el Modelo de Crisis Vital lo denomino “contexto de creación”.

            Es un campo animado donde nada está dado, sólo hay in-formación, o sea,  posibilidad de manifestarse. Esta apertura más allá de todo lo pensado y percibido nos amplía la conciencia, limitada por el Yo corporal que focaliza, para permitirnos vivenciar la experiencia como participativa, no sólo relacional y especular. No hay otro en esta experiencia, sólo un nosotros registrado desde un sujeto abierto a lo posible indeterminado de los campos
.


Por lo tanto para abrir el psicoanálisis tenemos que abrir la concepción del sujeto, de tal manera que el mismo nombre: “sujeto a algo” tendría otro significado. El sujeto abierto no está sujeto a nada, no es un sujeto-objeto sino un sujeto abierto a un vacío potencial. Heidegger decía: un sujeto arrojado al mundo (dassin). En nuestro desarrollo sería un sujeto abierto a la experiencia participativa de lo indeterminado que constantemente se expande y recrea: El inconsciente cultural.

Abrir nuestra concepción de sujeto en relación con lo establecido o dado que hay que percibir y descubrir, supone un acto de duda que nada tiene que ver con lo racional y menos aún con el control obsesivo. Por eso la denominamos duda existencial, pues nos lleva directamente a suspender el Yo y abrirnos a la experiencia donde la vida se manifiesta como fluir que “anhela ser con” sin privilegiar objeto alguno. Ser en ese fluir que busca autosuperarse, autorrealizarse con todo lo que participa
. Esta fuerza vital la diferenciamos de la pulsional que empuja hacia un “objeto de satisfacción”, que en la teoría freudiana significa todo deseo y sus rodeos hasta alcanzar la descarga.

Por lo tanto nos abrimos a una experiencia más allá del deseo como símbolo de la 1ª satisfacción. Es un anhelo de ser cada vez más con todo, no como Yo individual, que desea y es deseado por el otro que lo constituye como sujeto. Aquí la constitución del sujeto no es relacional sino con los otros, es decir, participativo. Es un sujeto singular que anhela ser con la totalidad que le da identidad grupal. Experiencia vivencial, no sensorial, que supera la frontera de un cuerpo separado de otros cuerpos y cosas. Experiencia vivida como posibilidad de ser con todo. Cuerpo mítico o místico que participamos de su identidad sin perder la singularidad de ser persona abierta al fluir de la vida sin oponerse a nada, solo hay resistencias a su manifestación desde la materia que necesita ser identificada para ser deseada y poseída.

La realidad material actúa como “resistencia” a la realidad vital. Gracias a esta realidad material lo vital hace que tomemos conciencia de ser: distinto al objeto. Diferencia sin oposición que conserva la unidad como sentimiento de identidad. La palabra o cualquier hecho formal o material que de esta experiencia surja llevará el sello personal emocionalmente unido “al grupo”. 

Alcanzar este anhelo de ser con la totalidad supone un sujeto singular abierto a esta experiencia participativa que lo constituye. Nuestra primera identidad es ser nosotros
 antes que individuo.

Esta postura supone la apertura del cuerpo como fundamento que limita al Yo en relación con un afuera, es decir un no Yo. Primera experiencia relacional que el psicoanálisis denomina narcisista. Abrir esta estructura narcisista como fundamento supone otro esfuerzo de aperturas en la búsqueda de coherencia con lo vivido en la clínica. El cuerpo como constitutivo de un Yo sujeto a relacionarse con otro para reconocerse como tal, es un cuerpo objetivo que podemos “tener” por identificación. Este cuerpo que podemos tener se abre a un cuerpo vivo o mítico que participa de la experiencia participativa de la identidad grupal. Es un cuerpo que registra singularmente la totalidad a la que pertenece, participando no identificando. Esta distinción es importante porque nos permite establecer vínculos sin oposición Yo-otro. Participar es devenir en el otro sin dejar de ser uno y el otro, otro, es decir, unirnos a través de un campo de valores que nos dan identidad grupal, más allá de los objetos que dan identidad del Yo
.

Este cuerpo vivo que somos con leyes, fronteras sensoriales nos permite sensibilizarnos solidariamente reconociéndonos como sujetos que pertenecemos a un todo. Sin esta identidad grupal quedamos atrapados como sujetos del deseo sin poder alcanzar el anhelo de ser con, en nuestro caso con los pacientes. 

Pensamos en Psicoanálisis abierto como campo participativo más allá de toda relación identificatoria. No estamos cuestionando su metapsicología sino abriéndola a una experiencia vivencial olvidada en general. Tanto Bion como Winnicott –con  diferencias-  se interesaron por algo más allá de un inconsciente estructurado, buscando en lo emocional y el espacio entre, una fuente importante de conocimiento para la interpretación clínica. No es el momento de analizar las similitudes y diferencias, sino mi intención es marcar esta tendencia de ir más allá del supuesto saber de un inconsciente dado o determinado.

Hablamos de un Psicoanálisis que al abrir la metapsicología abre la conciencia terapéutica a una clínica mucho más amplia como fuente de in-formación. Fuente sólo captada suspendiendo el Yo que deja en libertad la capacidad de intuir lo vivido. O sea que la fuente de conocimiento psicoanalítico no está sólo en la fantasía inconsciente, la cual depende de un representante para dirigirse a un objeto significante. Estamos ante una imaginación creativa que sólo depende en la inmediatez de la experiencia vivida que es captada a través de un símbolo no representacional sino vivo. Símbolo vivo porque da cuenta de una experiencia actual y no muerta, representada a través de la imaginación creativa. Estamos abriendo también los conceptos de represión y resistencia al proponer un acceso directo a un inconsciente cultural que nos in-forma
 para ser interpretado creativamente.   

No interpretamos esta experiencia originaria a través de lenguaje. Pero ¿qué hay más allá de las palabras? ¿qué hay más allá o más acá de los objetos?. Lo que propongo desde un inconsciente cultural es un campo indeterminado de palabras que adjetiven o sustantivicen, sólo se admite “en el principio” el verbo, es decir un viviendo, siendo o experimentando lo vivido previo a todo pensamiento. Al postulado racionalista de “pienso luego existo” estamos anteponiendo “existo luego pienso”
. Clara intención de rescatar la vivencia como inspiración epistemológica anterior a los “conceptos fundamentales” o “principios” de la metapsicología. Creemos que una interpretación que capte la inmediatez de la experiencia tiene un carácter poético o creativo, más allá de todo código o cadena de significantes.

Creo que ahora podemos entender la apertura al concepto de transferencia. El rescate del “aquí y ahora” como instante que da cuenta en el presente de la experiencia clínica participativa, del pasado y el futuro. La transferencia del “aquí y ahora como entonces” trata de lo reprimido que libera energía libidinal, actualizada en la relación transferencial. Cuando hablamos del instante transferencial, hay además de un aporte importante de libido liberada de toda ligadura objetal, la apertura del campo de la clínica a un vacío potencial o “campo morfogenético”
 cargado de in-formación que tiende como la vida hacia nuevas formas en cada acto creativo. Esto supone interpretar lo vivido, más allá de todo determinismo a través de la intuición, formalizada en la imaginación creativa. Esta imaginación no representa sino que actualiza el todo vivido aquí y ahora. Estamos hablando de un tiempo fuera de todo espacio que lo haga suceso. Es decir de un tiempo liberador de toda relación o representación, que nos saca como observadores de la experiencia, invitándonos a formar parte constitutiva de un campo de diferencias sin separación.

Hoy esto no nos debe asombrar debido a la nueva descripción de realidad dada por la física cuántica. La cual relativiza el espacio-tiempo como fundamento, pues las partículas subatómicas tienen velocidades próximas a la de la luz, es decir fuera de todo espacio determinado.

Consecuencias: el tiempo se amplía y el espacio se contrae en un instante a través de la imagen creativa que da cuenta de lo experimentado en un instante “aquí y ahora” que une el pasado y el futuro. En nuestro lenguaje decimos: la conciencia se amplía para registrar in-formación fuera de toda secuencia causal hasta que intuye en el símbolo vivo (no lingüístico) la parte que expresa del todo posible.

Resumiendo: hemos dudado de toda objetivación yendo más allá de la teoría de “relación de objetos” pensando en una teoría de la participación. Hemos dudado del Yo como originario en la estructura narcisista, alcanzando un nosotros participativo dador de un sentimiento de identidad grupal. También dudamos de un inconsciente determinado por lo pulsional y la estructura de un lenguaje. Todo esto nos llevó a dudar del deseo como actualización de la primera satisfacción pulsional rescatando el anhelo de ser más con, como fuerza vital solidaria. Nos hemos desidentificado de un cuerpo que constituye el Yo para abrirnos a un cuerpo vivo capaz de participar de un tiempo liberado del espacio, capaz de  alcanzar lo originario donde pasado, presente y futuro confluyen en el instante de la interpretación que genera acontecimiento.


Podríamos continuar la lista de aperturas a la metapsicología como fundamento, pero mi interés es sólo mostrar la amplitud de conciencia a un campo clínico –fuente epistemológica- más allá de la transferencia, es decir, el “aquí y ahora como entonces” a un aquí y ahora como instante del acontecimiento creador.


Estas dudas existenciales las logramos suspendiendo el Yo al desapegarse de todo lo pensado y percibido
. Entonces viene la apertura a una realidad sin objetos previos que determinan, posibilitando la participación con los pacientes del camino de la cura. Es el punto de partida de una conciencia ampliada en resonancia con lo originario y el futuro. Pero el camino continúa, muy posiblemente respetando y utilizando con otro sentido la búsqueda de significaciones a través de la transferencia y las interpretaciones esclarecidas desde la metapsicología. Abrir el psicoanálisis, no cerrarlo, ni marginarse de él, sino volverlo a pensar con sus fundamentos. Sólo la experiencia ampliada de la clínica aportará la información necesaria para la creación, más allá de toda sublimación siempre determinada por los ideales.

II 

Venimos pensando desde hace años en la importancia del desapego (Octavio Fernández Mouján, 1979) como proceso desidentificatorio que permita superar las circunstancias críticas del Yo, el cual al suspenderse actualiza la experiencia participativa originaria aportando un sentimiento de identidad grupal que contiene la crisis de la identidad del Yo. En aquella época lo decíamos en relación con la adolescencia, pero paulatinamente lo fuimos extendiendo al campo clínico como una crisis vital.

Toda Crisis Vital es una apertura a todo fundamento estructural, apunta a ese “bosque que te da vida” que tenemos que encontrar asumiendo y transitando la angustia existencial. Angustia ante el silencio de todo lo sabido. Poder captar la voz que emerge de la participación, en este caso, del campo de la clínica psicoanalítica, la cual abierta en sus fundamentos, alcanza el contexto de creatividad que orienta el camino de la cura. Este camino de la cura es análogo al camino de una epistemología en red que realizamos en el instante de la interpretación. Red, no secuencia de un conocimiento inductivo o deductivo, red que supone el método intuitivo. Parte de la globalidad de la experiencia (“conciencia ampliada”), capta y cristaliza en una imagen creativa lo vivido y llega a formular una hipótesis en la cual ya interviene lo anterior conocido. El aquí y ahora del instante se transforma ahora en aquí y ahora como entonces buscando la confirmación de la realidad en una ulterior etapa del suceso terapéutico. 

Estamos planteando una epistemología psicoanalítica que abre su campo de in-formación a un inconsciente cultural como campo indeterminado, donde todo es posible. Savater piensa que cuando alcanzamos lo posible (no medible) estamos ante la energía vital que busca la autorrealización de todo el sistema. Por eso que realizarse primero es hacerlo con todos, luego es “en relación con la parte”.

Salimos del suceso psicoanalítico para entrar en el acontecimiento psicoanalítico, creador de formas que dan cuenta del anhelo de ser con. Esta posibilidad flexibiliza el Yo, cuya conciencia restringida al suceso causal determinante, se enriquece por la conciencia ampliada
 del acontecimiento participativo.

A una epistemología que permite interpretar lo dado, reprimido u oculto, le hemos agregado como fuente interpretativa un campo donde todo es posible. Cuando lo posible es la creatividad, ésta da cuenta con su imagen viva, orienta desde lo solidario (identidad grupal) la interpretación. A lo inducido y deducido del suceso: aquí y ahora como entonces, se agrega lo intuido
:  aquí y ahora como instante creador.

Desde hace años vengo ampliando la teoría psicoanalítica
 para explicar hechos de mi tarea clínica en el camino de la cura. El  modelo que trabajo se basa en el primer año de vida como metáfora, de lo que sucede cuando una crisis deja de ser relacional para convertirse en vital. En este sentido lo que he llamado duda existencial y suspensión del Yo es el intento de suspender toda relación para salir de todo suceso cronológico y poder alcanzar lo originario como vacío potencial, donde la energía vital es capaz de transformar el sistema terapéutico de descubrimiento en “autopoyético”
.

La energía vital no es la energía sexual pulsional determinada por el objeto, sino es la fuerza de autosuperación que el ser busca en resonancia con todo. El “todo tiene que ver con todo” de la física cuántica es análogo a los valores “no son de nadie y por eso son de todos”. El desprendimiento, aunque sea por un momento, nos hace partícipes de los valores imposibles de identificar, logrando encontrarnos más allá de toda relación. Esto es lo que pretendemos: rescatar del campo de la clínica psicoanalítica el espacio ético de respeto con el otro para poder interpretar “más allá del bien y del mal”. Este es el supuesto de todo encuentro.

III 

Sabiendo lo difícil que es ilustrar un encuentro participativo, vivencial, de una sesión, lo hago como desafío a nuestra imaginación y comprensión racional. Es una sesión algo abreviada y luego comentada de una paciente que llamaremos “Carmen”, de 30 años, que vino enviada por un cirujano preocupado porque tenía que operarla por tercera vez de una pierna con riesgo de perderla. Carmen viene muy deprimida y desconfiada a la primera sesión. La que relataremos es la segunda.

Al poco tiempo de empezar Carmen dice: “Siento que dependo constantemente de los demás. Yo antes me manejaba sola...”

Terapeuta: ¿Lo sientes?

C: Sí, siento que necesito de los demás.

T: No sé si te das cuenta que estás comenzando a sentir dependencia.

C: Pero me pasa que siento que molesto demasiado a los demás.

T: ...Voy entendiendo dos cosas que sientes, lo que ya es una novedad, y que sientes temor a molestar si dependes. José, ¿tu notas lo importante de estos cambios?.

José: Sí, veo que se anima a depender más. Le molesta y se siente mal cuando tiene que depender de mí... quizá sea por temor a sentirse defraudada... Creo que Carmen siempre temió que la frustren si depende, es por eso que no confía. Sólo busca que dependan de ella. No se entrega, me llama la  atención cómo se entrega acá.

T: (Tengo una sonrisa espontánea que me sorprende): Me doy cuenta que hoy te animas a depender, lo cual es una manera de confiar. Me siento involucrado y temo defraudarte. Están los miedos de ser defraudados de ustedes y por otro lado están los miedos de nosotros, el cirujano y mío de defraudarlos. Nos encontramos todos en el miedo.

C: Tengo miedo a todo. Recién ahora soy consciente de que me voy a operar por tercera vez. No temo a la operación sino al después. Me preguntaba ¿por  qué a mí?.

T: Yo tampoco lo sé... estamos tratando juntos de superar este miedo que nos une a defraudar y ser defraudados. Ya no sería ¿por qué a mí?, sino a nosotros lo que cambia el sentido. De por qué a para qué convertirlo en nuestro miedo... Cuando uno se siente unido en el miedo, esto cambia, no es más mi miedo identificado.

C: ... me estoy apoyando demasiado... tengo toda la confianza en los que están alrededor. No me operaría con otro cirujano... no porque es un excelente cirujano, sino una excelente persona.

T: ¿Sabés por qué confías tanto ahora?

C: ...me siento muy contenida...

T: ...estamos viviendo lo importante que es compartir el miedo, todos los miedos: a vivir, a morir, a la frustración, a ser abandonado... Compartir es ser contenido y eso nos da confianza. 

J: ...desde la entrevista anterior la veo más firme, hasta se anima a compartir conmigo. (risas)

T: ...no es que no quería, no sabía compartir; se defendía generando dependencia...

(silencio)

T: ¿Qué estás sintiendo ahora?

C: Siento de golpe todo junto en la cabeza.

T: ¿Podés aclarar, me gustó mucho lo que dijiste?

C: Todos los cambios me llevan a preguntarme otra vez ¿por qué la pierna? ¿Por qué?

T: Lo podemos formular distinto: ¿qué estoy aprendiendo con esto? ¿Por qué este miedo a perder mi pierna? ¿Para qué este sufrimiento? ¿Será que estamos aprendiendo a compartir cosas tan profundas cuando nos encontramos con nuestros miedos, abandonos y frustraciones?

C: Me cuesta... siempre pensaba que era un problema de los demás y yo siempre lista a resolverlos. Desde chica lo hacía. Cuando me casé con él repetí...

T: ..qué aprendizaje importante hicimos ¿no es cierto?

C: Para mí sí.

J: Recordemos: no es por qué, sino para qué. 

T: Claro, ¿para qué pasa esto?, ¿tiene sentido?.

C: Ya lo tiene... a mi papá puedo acercarme y pedirle...antes no lo podía por los gestos que hacía, sentía como una barrera... ahora le pido igual, lo tomo como es.

T: ...es la misma barrera que tenías para compartir.

J: ...Carmen antes no le pedía porque pensaba “si le pido le va a molestar”.

C: Bueno papá es así.

T: Exactamente...ahora lo comprendes, él sigue siendo así, sin embargo le pides igual. Al encontrarnos y comprendernos no juzgamos ni tememos ser juzgados.

C: En la operación anterior no le demostré que tenía miedo, pensaba “se va a sentir mal”. Ahora me doy cuenta de lo contrario.

T: ¿ésto es lo que la hace sentir más contenida?.

C: Sí, justamente en estos días no estoy tan deprimida ni irritable.

T: “nadie se hace cargo de nadie”, como tu anterior propuesta, sino acompañarse. Ni tampoco entregarse ciegamente... estamos aprendiendo que la unión nos hace firmes.

C: Ahora tengo mucha gente alrededor, antes no. Creo que todo va a salir bien, no estoy más pesimista... pienso en el después de la operación..

T: Nos veremos luego de la operación.

C: Sí, yo no quiero dejar.

T: Yo tampoco. Todos estamos confiados.

C: Le agradezco muchísimo.

T: Que tengas suerte en la operación. 

Perspectiva transferencial de la sesión

Yo creo que es importante diferenciar qué es relacionarse y qué es encontrarse. Se relaciona el Yo con otro, por identificación. Es una comunicación de dos personas  desde el mundo que cada uno tiene representado consciente o inconscientemente. Otra cosa es el encuentro fuera de relación identificatoria. Se da solamente cuando lo que nos une son “los valores”, no los objetos. Los valores no son identificables, son vivenciales. Nadie se puede apropiar de la justicia, ni de la verdad, ni del amor, ni del miedo, ni del dolor, yo puedo tener mi dolor y mis miedos, mis verdades, mis pensamientos, mis representaciones, pero en el momento de vivenciarlos con el otro, hago lugar al encuentro. El encuentro es cuando eso que era mío, pasa a ser nuestro, en la identidad grupal.

Carmen, por el miedo y la angustia infantil, se estructuró defensivamente, identificándose con su padre, un hombre también muy miedoso, que vivía a la defensiva de cualquier entrega. Su manera de defenderse es como lo hace Carmen, ocupándose de los demás. Fíjese como comenzó la sesión: diciendo que está sintiendo miedo. Es  importante rescatar la experiencia vivida  a partir de lo que siento, no tanto de lo que pienso. Primero siento, después pienso, primero intuyo, capto, registro, vivencio, después esas vivencias, imágenes, sensaciones, se convierten en pensamientos. Lo que siento es irrefutable, lo que pienso, es una hipótesis de cómo represento una experiencia.


La ayudo ha hacerse cargo de lo que siente, nunca se había animado a sentir que depende. Encontrarse con dependencia como vivencia compartida antes de ser pensada (representada) como repetición de una experiencia del pasado, es lo primero que intento vivir “aquí y ahora” conmigo. 

  
Es claro que Carmen intenta transferirme su miedo a la frustración y angustia de abandono. Relación transferencial destinada a repetir sus fantasmas infantiles olvidados que insisten con la esperanza que responde a la demanda faltante de significación. Sin embargo evito entrar en dicha relación al establecer con ella una simetría, no contratransferencial, sino ante un miedo contingente de la condición humana (“valor”). 

        Cuando sentí  (subrayo “sentí”) miedo fue porque me sentí exigido a darle una relación de seguridad
 que temía frustrar. Le ofrezco en cambio la posibilidad de un encuentro participativo de nuestro miedo “aquí y ahora”. Abrimos el inconsciente individual a un “inconsciente cultural” donde “todo tiene que ver con todo”
. Ella tenía miedo a que la frustren, yo tenía miedo de frustrarla. Lo importante que quiero remarcar es que la relación Yo-otro queda comprendida por una “identidad grupal” que nos une en el miedo como valor, no como objeto identificable.

  
Más allá del tiempo cronológico que repite en el presente el pasado, planteamos un encuentro a través del miedo como valor que no se puede identificar como propio por ninguno de los dos. De esta unión surge una nueva fuerza, cuya energía no proviene del pasado infantil, sino que pertenece a la historia de todos;  desliga del trauma infantil y nos libera para participar de la condición humana de desamparo. Campo libre de conflictos, más allá de toda relación Yo-otro y más allá “del bien y del mal”, donde las defensas no son necesarias.


Abrir el concepto de transferencia no significa rechazarlo,  tampoco utilizarlo en la cura posteriormente cuando privilegiemos la palabra. Es al hablar que el paciente transfiere en el analista la figura del supuesto saber inconsciente, actualizando el pasado en el presente y desplazando la carga afectiva en el terapeuta.

Por eso es que subrayé el sentir como vivencia participativa de una experiencia totalizadora dadora de sentido antes de ser pensada y demandante de significado. Es importante diferenciar el sentido como vector que nos orienta en el misterioso futuro, trae el futuro al presente. Por otro lado el significado apunta al pasado que al traerlo al presente se posibilita la respuesta a “la falta” de explicación a los fantasmas inconscientes. 

El sentido que tiene esta experiencia para ella es que pudo encontrarse  con el miedo que la tenía trabada, para confiar lo antes posible en la operación de su pierna, que en un futuro próximo tenía que enfrentar. Encuentro que también la bloqueaba en confiar, en amar y ser amada. El encuntro pertenece al lugar que por no ser de nadie es de los dos, espacio potencial  de transformaciones que apuntan al futuro. Si estamos trabados frente al miedo, a la furstación, vamos a pasar la vida defendiéndonos buscando explicaciones de ¿por qué?. Orientarnos al futuro es preguntar ¿por qué?.

Pensando más en los significados de la historia de Carmen  preguntamos: ¿de dónde viene su miedo?. Suponemos que es de la relación con su padre, al que siempre tuvo miedo de frustrar y de que la frustre. Al no reconocerlo ni ella ni él, el miedo insiste y hay que defenderse de él, generando en los demás dependencia hacia uno. No me expongo a desear porque me siento expuesto a la frustración, pero si dependo de los deseos de los otros no me expongo. En sesiones posteriores, luego de la operación que a todos nos preocupaba, pudimos trabajar más sobre su problema de pareja, con la esperanza de encontrar en la transferencia una respuesta de confiada contención paterna.

En esta  sesión estamos hablando de un miedo identificado a perder una pierna a los 30 años, esta angustia nos ayudó a enfrentar el futuro más allá de toda relación, participando  del miedo como “valor” que no  podemos relacionar, estamos involucrados.

Involucrados significa ser parte de un “aquí y ahora” fuera del espacio. Tiempo vivido no representado, por lo tanto solo capaz de ser intuido (ni deducido, ni inducido) a través de la imaginación creativa. Esto enriquece nuestro mundo de conocimiento y cambia nuestra epistemología y el lugar terapéutico. No olvidemos que cuando curamos, nos curamos.

Comentario Final

La participación con los que lloran la injusticia o el dolor, nos hace iguales. Igualdad que nutre el conocimiento y cura por reconciliación. El Psicoanálisis Abierto es símbolo de una mente abierta para que “el corazón” tenga la palabra primera, haciéndonos co-nacer desde una consciencia ampliada sin determinismos. Ese momento que denominamos de crisis vital es donde interpretamos primero el sentido liberador que surge del inconsciente cultural, luego interpretamos el significado explicativo surgido del inconsciente dinámico.

Muchas veces por apurarnos a encontrar el significado oculto de los hechos que supuestamente causan problemas, nos quedamos sin captar su sentido enigmático. Más que entenderlos, buscamos comprenderlos como fenómenos humanos. Que en el decir de José y Carmen nos dan confianza para enfrentar los obstáculos que el Yo de la vida cotidiana tiene que seguir superando.

Octavio Fernández Mouján

                                                                                                                    Diciembre 2000
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� “Con in-formación” queremos decir sin forma alguna, pero con posibilidad de encontrarla. Pierce lo llamó campo de “semiosis infinita”. In-formación, in-determinado, in-cierto, in-completud, etc., son sistemas abiertos no lineales, posibles no exactos, los cuales buscan nuevas formas.


� Los antiguos llamaban “fisis” a lo originario. En la actualidad los físicos de la cuántica la denominan “vórtice”  o “estructuras disipativas”.


� “Campos” es un concepto renovado en ciencias. A los campos de gravedad y electromagnéticos se le han agregado los “campos morfogenéticos” de Sheldrake que están animados para organizar la materia, haciéndola evolucionar creativamente. El fundamento que tenía la materia como estable ha pasado al indeterminismo de los campos con energía. Su organización está en función de su destino final en vez del impulso anterior.


� Al destino no le importa la causa, solo el acontecimiento en el contexto o sistema que busca su auto realización “final”.


� En el modelo de Crisis Vital y Teoría de la Participación conceptualizamos el “nosotros” como una “simbiosis normal” antes de cualquier diferenciación. Esta situación se repite cuando una crisis relacional se hace vital. Es decir desidentificados de todo objeto (suspendido el Yo) participamos de un campo de Valores imposible de identificar. No son de nadie, por eso son de todos dando identidad. Lo que Savater llama “la diferencia en la unidad”.


� “Estando acá en Alemania, puedo estar más cerca de alguien que amo y que está en Jerusalén”. M. Eckhart


� In-formar significa que tiende potencialmente a una forma. No confundir con informar como agregado de datos al conocimiento anterior.


� “Volo ergo sum” de San Agustín inspiró toda la filosofía existencialista ante poniendo el querer para ser pensante.


� Campo generador de nuevas formas y hábitos que se transmitan por “resonancia mórfica”.


� Bion decía: “Sin memoria y sin deseos”.


� Conciencia ampliada de todo pre-juicio. Conciencia liberada de la creencia que la imagen se fabrica dentro de uno y de que la objetividad existe como fundamento. Más allá de todo subjetivismo u objetivismo está la participación solidaria como conciencia.


� La intuición se expresa con una imagen activa que no representa lo que no está, sino lo vivido ahora. Por eso he llamado a esta imagen símbolo vivo para distinguirlo del símbolo lingüístico representacional de lo “muerto”.


� Modelo de Crisis Vital y Teoría de la Participación (1979, 1989,1999)


� Maturana, desde la biología, nos habla de sistemas autopoyéticos capaces de autosuperarse. Illya Prigogine, desde la termodinámica, nos habla de estructuras disipativas capaces de generar una nueva estructura al abrirse el sistema establecido.


� El paciente, dice Lacan, se dirige a su analista suponiendo un saber sobre lo que busca. Sujeto de un supuesto saber inconsciente que da seguridad.


� O. Fernández Mouján: La creación como cura, Paidós, Buenos Aires, 1994.
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